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RE 28 DE 1943. 


TIPICA CARRETA CRIOLLA, DE CUATRO YUNTAS, ESTAMPA GAUCHA A CUYA SOMBRA FUERON SURGIENDO LAS RUTAS DEL INTERIOR DEL PAIS, DE 
LAS QUE NUNCA DESAPARECIERON, Y A LAS QUE HOY VUELVEN EN MAYOR NUMERO PARA COMPENSAR LAS DIFICULTADES DE TRANSPORTE, EL Sso- 
LEMNE AISLAMIENTO DE LOS CAMPOS HA RECUPERADO LA IMAGEN DH ANTAÑO Y VUELVE A RESONAR LA CANCION DEL SILBO DEL CARRETERO ACON- 


SONANTADA CON El, CHIRRIAR DE LOS EJES DEL CARROMATO 
R. yl Cmra. uo, 
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cabello es 


FULGURAL Oro 


para conseguir reflejos 


VENTA EN FARMACIAS 
y PERFUMERIAS 


RENOVACIÓN 


DE PISOS MANCHADOS 
Y DESPAREJOS 


Quedan nuevos 


EMPRESA — CORDON 


VAZQUEZ 1418 
Aut. 46491 


EL: FIEL 


VANDIAN 


DE SU ROPERO 


MATA POLILLA 
k 


LABORATORIO 
FARMACO - INDUSTRIAL 


RIO BRANCO 1536 
Telef. 88-32-24 


rubio... 


debe usarse 


dorados. 
Si el cabello es negro, blan- 


co O gris, aplíquese 


FULGURAL Azul 


Ti 


Fulgural, oro o azul, fi- 
ja el cabello, acentuan- 
do su ondulación y lo 
m-a-t-i-z-a realzando 
su belleza natural con 
reflejos purísimos. 


FRASCO $1.15 


EN FARMACIAS y PERFUMERIAS 


Distribuidor: J. NAVARRO 
FLORIDA 1544 
TEL, 8-86. 68 
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LA GRACIA ALADA DE UNA SILUETA DE MUJER, ENTRE CAPTUS Y ARBUS. 
TOS AROMATICOS. - 


(FOTOGRAFIAS DEL AUTOR) 


En donde se abrazan los dos ríos 
A A EA AOS 


LA ISLA DEL TIEMPO 


Jqgenos atra vez por las tierras del Uru- 

guay. Un viento de mediano ':mpuilso 
aleja con su ala invisible el polvo que le- 
vanta en la ruta la impetuosa carrera del 
autobus. ¡Oh campos en flor, fresca maña- 
na de esparcido aroma, invitación azul del 
claro cielo que fija por un instante la codi- 
ciosa inquietud de los ojos! ¡Qué bendición 
de primavera, qué franjas radiantes de ju 
goso verde, qué brillo de salud períecta en 
la lenta vaca y en el joven potío de co;re- 
ras ariscas! Una fina humedad se levanta 
aún de las pasturas densas, y en el aire, 
ligeramente velado, los colores matinales 
adormecen en vagos ópalos su violenta 
irrupción. Casi al mediodía cruzamos o! 
arroyo de las Brujas. A ambos lados del 
puente el monte ha sido talado y queda 
desnuda ante nuestra mirada la línea si: 
nuosa del cauce. Más lejos, en las dos ori- 
llas, crecen incontables árboles de intrin- 
cado ramaje, vegetal laberinto en cuyo 
suelo barroso el reptil escribe su plana, 
el chorlo ensaya sus palotes, y el horne 
rO, Con nervioso pico, labora el barro para 
su ingenioso nido. 

Poco antes de llegar al río Santa Lucía 
desciendo del vehículo, y por un hirsut 
callejón que se abre entre dos chucras 
llego a la orilla, deseoso de recorrerlo 
He elegido mal. Las lluvias y las rápidas 
crecientes del río han amasado un lodaza! 
indesafiable, Los mosquitos saltan como 
recién fermentados por el lodo de loz 
charcos, y con hambre atrevida, acaban 
por aguijonear mi fuga. Vuelvo al camí- 
no. Me detengo sobre un puentecillo que 
se echa sobre un quieto brazo de agua, 
ceñido por una cabellera vegetal que la 
gracia caprichosa de la brisa peina y des- 
peina, improvisando matices y reflsios de 
movible júbilo. El fino temblor del agua 
hacia adentro, perturba la imagen del cie 
ln ahondado en una mentida profundidad. 

ijérase que el azul se crispa y vibra con 
humana sensibilidad, al frío contacto del 
líquido, Tras unos minutos de descanso y 
de contemplación, continúa mi marcha ha- 
cia la orilla. Piso, fuera ya del sendero, 
un acolchado pajonal, y luego el pia hue. 
Yo unc arena turbia y blanda, pero que 
no impide mi exploración por la riberc. 
Esta es. durante un largo trecho, tortuosa 


y desnuda. Entre el azul del rio y e! ver- 


de de los prados, se prolonga en tonos 
áureos y cobrizos, una angosta franía que 
bordea al flúido caudal, interrumpida por 
unas ramas marchitas desprendidas de le- 
janos árboles, por la nerviosa fuga de al- 
gún lagarto burilado de esmeraldas, por 
el temblor de una mata en cuyas frescas 
corolas arde la abeja salpicada de polen, 
O Sumerge su viva aguja el picaflor de 
electrizados vuelos. 

Desde una embarcación donde alguien 
nos ha reconocido, una voz amable y 
díci nos invita a remontar el río hesta la 
isla del Francés... 


la naturaleza, la movible omay ón 


l formas 

irampen sobre “95? olas qe 1 
iria y promueven en ella la em . 
vital del astro. Hay, en medio del esf, 
zo oculto a nuestros Ojos, no se sabe q 
serenidad misteriosa que le da q la 
lleza un tono de grave hondura. A medi 
Que ciece la velocidad de la y 
viento se aviva, saltan, altas y n 
sas, las chispas de agua que arran 
proa en tanto desgarra el dominado 
dal. Sus golpes en la cara y en las m 
nos son de una frescura sonora y 
dable. Las gotas repentinas se me 
al sol y por un instante no se sabe gl 
estrellas, o zafiros, y transparentes ín 
tos tallados en breves golpes de luz. 

Nos enfrentamos ya a la isla del Fran 
cés, Un ejército de altos árboles, enfilade 
en la orilla, parece defenderle su salva 
soledad. En derredor de la tomeada rib 
ra se ciñen en un eterno abrazo las aqua 
del Santa Lucía y del San José. Ni um 
pequeña choza, ni una columna de huma 
denuncian la presencia del hombre, Fr 
cambio, las aves bordean todo su arbola 
do contorno con vuelos y cantos, como 4 
quisieran sumergirla bajo arcos de alas y 
de música. Hacia el extremo Noreste mM 
pe con orgullo un monte de eucalipt 
que sobrepone su talla gigantesca a 
achaparrada vegetación de molles, tal 
y ceibos. Sólo uno de estos últimos, má 
inquieto y apasionado que sus comp 
rOs, se apresuró a florecer en una os 
tación de rojo vio ento, tan vital y latien 
en la embriaguez del sol, que más semeja 
el corazón de la isla -que el árbol emp 
purado por el amor, 

Desembarcamos, Mientras mis camara 
das de esta tarde se dedican a la nata 
ción y la pesca, me ínterno tierra adentro. 
La morcha es casi imposible. Hay que 
abrir vida con vida, quebrar a pecho y 
brazo los ramajes, las pajas bravas y los 
caraguatás. El ímpetu continuado fatiga, 
pero la sensación apretada de lucha y 
fiebre, tonifica. Los árboles se encrespan 
y se retuercen, y algunas ramas espinosas 
me hieren las manos y el rostro. Zumban 
miles de insectos, y se alejan, vibrantes, 
miles de azoradas aves. Mis pies se van 
hundiendo sobre unos pajonales aaresi- 
vos, de ho'as largas y filosas gomo espa: 
das, o estilizadas en dientes y espinas de 
amenazante odio. Por instantes lo vegeta 


EL FINO TEMBLOR DEL AGUA, HACIA DENTRO, PERTURBA LA IMAGEN 
DEL CIELO AHONDADO EN UNA MENTIDA PROFUNDIDAD 


De pronto el motor rompe el diáfano s 
lencio y la proa audaz desgarra la ce 
rriente con una vasta herida que va ce 
rrándose por detrás de la nave. El agua, 
llena de luz y acariciada por el aire, ri 
imaginando millones de labios, con un 
reír que se rompe en espumas locas y en 
cristales ebrios. Se advie-te el prodiaio Ae 


UN EJERCITO DE ALTOS ARBOLES ENFILADOS EN LA ORILLA, PARECE 
DEFENDERLE SU SALVAJE SOLEDAD. 


ción me rodea de ta11 modo, que temo ex- 
traviarme y no hallar una sola senda se. * 
gura para el regreso a la nave. Estudio 
la altura de la luz y la línea de las som. 
bras, para acerlar. Orientado ya. nenetro 
entra la jungla para percibir en su ardien- 
le estremecimiento el hervor vital de las 
formas y la intrincada arquitectura de las 
masas de árboles; para respirar el aire 
pesado de fragancia y de caliente hume- 
dad que se va levantando desde el limo 
empapado donde se hunen mis botas; pa- 
ra atarme y desatarme entre las mismas 
líanas que se enrulan en los troncos y los 
ramajes; para masticar, con goce primiti- 
vo, las hojas acres, amargas o suaves don- 
de las savias crean el iris misterioso del 
sabor; para oprimir la mano en las corte 
zas lisas y rugosas y esmerar el tacto 
Que pasa de la flor a la hierba, de la hue: 
ba al arbusto, del tronco desgarrado a la 
rama pulida. Allí me olvido de mí mismo 
Y vuelvo a la sagrada inocencia de las 
vidas sencillas; allí realizo mi consubstan 
ciación con la profundidad salvaje de la 
naturaleza, para refundirme a ella, para 
dovolverle lo que ella misma me ha da 
do, para quitarle a mi individualidad ex- 
cesiva de hombre el martirio perenne del 
espectador, que me aisla del gran todo, 
en lugar de sumergirme en la enérgica 
potencia de la creación misma, Me des- 
prendo de mi tiempo psíquico para caer 
como río con mi sangre en el inmenso 
océano del tiempo total, en la anchura pro- 
diglosa e indivisible que se va despren- 
diendo de la eternidad en la enorme cata- 
rata del presente. Por fin, después de la 
larga explorcción, doy con el extremo Nor. 


isla lo 


le lo que me asegura el fa- 
2rno siguiendo la orilla del canal que 
epara, hacia el Norte, de las tierra 
nas. Y hay allí un viejo árbol indige 


na, de rugoso tronco, derruido p 


r la edad 


de un gigante hora o por vc 
a sectos que van pulverizando con 
sus taladros la dura madera. Me siento en 
al Y 1 vé ar el agua 


El lugar forma 


mativamente 


tiempo due 
1s; que palpita en 
tiempo que flu 

an los incendi 


zigzaguea 
con las valal 
olas del océano, 
asiedod, .. Horas 
flor u envoltura, en que 
lc peña la risa del agua; día en 
es Venus misma; siglo en qu 
no Y acuesta 


UlTe 


rompe 


ciclos milenarios 
los mares crean un 
en la potencia de las 


1 


ar 
es 
nebulosa a la 
ble engarzada propia 
edades que acunaron una ciudad 
nacida nde el hombre emocionó su 
trano en cenicier 
ruinas, a llega el via- 
para la desvanecida 
rruidos 

9r pasar el 
1 en la viva 


caótica 


en su 


poema, ! 
poema, Nnoy 


tiern 
isla, 


sadáver del árbol. En él me apo- 
late mi corazón, miran mis 
mi alma medita mi frente 
Y e más allá de la apariencia 
de la muerte, vive en el descenso de 
vida, como antes, en el vuelo de la 
Vive com la isla entera de 


la roca. En la et 


PAJONALES AGRESIVOS, DE FOJAS 


ESTILIZADAS EN DIENTES Y 


nidad del tiempo, sólo puede existir la vi- 
Ja ascendente y la vida descendente. 

tarde comienza a caer. ¡También ellal 
silencio se llena de revelaciones. Tonos 
delicados suavizan la limpidez del cielo. 
Las cosas pierden su espesa realidad. La 
sla se hace sensible y casi dulce, no obs 
ante su vaje vegetación. El agua se 
espejos temblorosos a los metales 
profundos del crepúsculo. Y ambos ríos co- 
rren abrazando a la isla, corren como la 
ernidad por la isla infinita del universo. 
horas así y en soledades de esta ma- 
secreto de las cosas habla a 
identifican con ella. Hay una 
idad de confesión, y el silen- 
mo un canto. Á medida que las 
uavizan y se confunden en La 
tenuidad de las medias tintas, se van her- 


La 


En 


jestad, el 


¡sas se 


nanando unas a otras, y se comunican su 
nigma. Es entonces que lo desconocido 
habla con el hor oces ocultas se des- 
prenden, como todo nos predis- 
pone a ed sentido de las verdades 


33 que se van plasmando 
je la poesía. 
gua, ver pasar el tiempo! 


en altas re 
ima 


ríos, a contar desde miles de 

años, corren sin tregua por 'ierras distin 
. Sin lotigarse nunca, les y obe 
dientes al rigor de las leyes fisicas, a ve 
es en la fogosa ylenitud de las aguas, a 
menguados y lentos, avanzan en la 

d edilicando bosques, bebiendo en 


ora de sus tributarios la ofrenda in- 


ante, arrastrando ramazones heridas 
por muerte o acariciando flores acuáti 
cos cién asomadas a la luz de la vida. 
J Ss y iprichosos, como el destino de 
10! 1ventureros, en las geometrías de sus 


EL ABRAZO DE LOS DOS RIOS, AL ESTRECHARS 
CIRCULOS, DEJARON CAER AL FONDO LEVES ARENAS QUE CONCEDIERON DESCANSO A LOS 


E Y GIRAR LAS CORRIENTES, UNA EN LA OTRA EN ESTREMECIDOS 


GUIJARROS INMOVILIZAN 


DOLOS. Y DESDE LO HONDO DEL ABRAZO FUE SUBIENDO A LA SUPERFICIE LA ISLA... 


ido 
rle en 


van separando o aAPproxir 
o:éentes, hasta que el uno se 
tr en un inmenso, irresistible 
1 ), er confunden, s 


¡stenid 


lidario 


1 que se 


ear una mayor grandeza de agu 
allí, donde el abrazo mismo del 1 
Lucía y del río A» a y 


LARGAS Y FILOSAS COMO ESPADA= 


ESPINAS DE AMENAZANTE ODIO. 


que se ostenta, reina de las soleda 
llena de vida y belleza como la pa 
sión aque la ha creado, la isla del Francé 
Allí, cribas corri: al estrecharse y -1 
far ura en la otra en estremecidos cíircu 
jejaron caer al fondo las leves are 
35, concedieron un descanso a los qui 
arros que fueron uniendo sus pulidos con 
tornos, y yd a -umulados, se inmovilizaron 
para siempre. Allí también las conchas de 
los moluscos fueron apresadas por el lé 
cmo y suspendieron su largo deslizamien 
c bajo el impulso de las ondas. Allí el 
arbol arrancado por la creciente quekyó 
su involuntaria marcha. Desde lo más !”- 
do del abrazo fué subiendo la isla, hasta 
que un día la arena y el humus, titánic 

a vida, sintieron el tacto del aire y del 
fuego del Sol. 

¡Ver pasar el agua, ver pasar el tion 
fol... Porque la potencia creadora del ríc 
corre en el flujo del tiempo, inseparable 
la cnda azul del latido invisible de 
iasuontes. Capas de siglos están debajo 
la isla y se mezclan al vigor de su cuer 
po. Los años fueron acostándose en 
lechos vivos de la creación, y el tiempc 
oría para levantar la vida sobre la mue” 
te y para volcar la muerte sobre la vida, 
2n el ciclo perpetuo de la creación, de la 
destrucción y de la resurrección. Y los si 
alos están allí, apoyándose unos' en otr 
estampados en los guijarros, en las areni 
llas, en los ccparazones de los moluscos 

de los quelonios, en los huesos petrift 
cados o de diluidas cales mezcladas al os- 
curo lodo, en las ramazones pulverizadas 
en toda aquella fuerza de la matería que 
cgró hurtarse al ímpetu de la corriente 
crear el círculo de la vida, flor pro- 


"mor 


ales, 


3ciosa del presente, isla- apasionada en 
, de la luz, que ambos ríos abrazan 
azarse ellos mismos en un infinito 
deseo de devolver a la vi lo que la 
muerte ansía desvanecer en sus aguas. E 
púsado es la profundidad del presente. La 
columna del tiempo arde entera debajo del 
ninuto que vivimos. La última imagen de 

isla contiene a la primera. Igual ocurre 
toda la naturaleza. El tiempo es asi 


40 


n 
mo una memoria tenaz del presente vivo 
ue Ansiase venzer a la nada fatal. Aca- 


en el niño que ahora mismo está na 
ciendo no se ha extinguido el primer hom: 
para sostener la inmortalidad de to: 
dos los momentos. 

¡Ver pasar el río, ver pasar el tiem 
ol... El tiempo no se va. ¡Oh cimientos 
e los milenarios, columnas de sigios, pi 
ares de la edad, templos grandiosos de 
a duración, donde el porvenir incesant> 
universo se sostiene en' la presencia 
isible de todas las formas y de todos 
seres que fueron! Apoyo la frente en 
manos en la fe 


bis 


isla, hundo mis cunda 
ferro, recuesto mi pecho en sus fértiles li- 
mos y en sus hierbas florecidas, y siento 
que en ese abrazo me apodero de la pro- 
digiosa duración. Desde las raices de la 
la se levanta la savia de las edades, 


la isla entera se me Aparece como un 
bo! del tiempo. Los milenarios sumergl- 
31 están, apretado cada instante a 

« cimientos y al cuerpo de la propia isla 
Resucitan los minutos clavados en la obra, 
retornan los años que mordieron la piedra 
y educaron el lodo hasta convertirlo en 
flores. La semilla que se desprende del 
árbol de hoy está encadenada a miles de 
semillas que subieron hasta la luz y ba: 
jaron hasta el limo el misterio de la vida. 
Me siento a mí mismo como sobre el ex 
tremo de una columna viva del tiempo, 
y aguzada mi sensibilidad, y rápida mi 
intuición, mientras rehago la historia de 
aquel círculo vital rodeado por el abrazo 
de los dos ríos, percibo con emoción có- 
meo regresa a mi presente humano el pa 
sado cósmico, que está como empujando 
mi cuerpo Para mantenerse en el filo ve: 
to'noso de los hechos. Soy por un instan 
' rey de los siglos y los milenios. Uno 


BRAZO DE AGUA CELESTE QUE UNE El 


mi-tempo al antiguo abrazo de los rios. 
La isla entera, como toda su profunda his- 
toria, no es ahora más que la estremecida 
percepción de mis nervios. Extremo mi 
vehemencia en la aprehensión de este poe- 


ma eterno, y como si fuese Joblando las 
láminas de un libro, hago aparecer ante 
mis ojos, en una actualidad que es la 


vida misma, toda la profundidad de la isla 
del tiempo, que va girando ante mis ojos 
sus lechos seculares para que yo lea la 
potencia del pasado, demolido en -una 
muerte aparente, y lo penetre como la pro- 


fundidad de lo actual, 
Se diría que la isla me habla por la 
virtud mágica con que la rehago Y la 


abrazo en mi emoción. Saber, es apode- 
rarse con ardor de las cosas, un robo can- 
dente! El sol quema su último resplandor 
en la última nube occiderital. Postreras 
aves rasgan el aire con el vuelo y con 
el canto. Flores recién abiertas hablan. con 
los estrellas ién encendidas. Grilios mi- 
núsculos en las cristalerías de los insectos 
trituran sus chispas de diamante. Los dos 
rios se van profundizando más y más en 
ra, que cae cada vez más grave 
era, sobre las claves secretus de los 
S de las cosas. Los dos rios, padre 
madre, cantan la canción del sueño A 
la isla niña, donde la primavera, en sus 
talleres ocultos, bajo las raices, elabora 
195 colores que saltarán hasta las sorolas 
y las hojas para la mañana próxima, que 
ya va corriendo por debajo del astro, de 
lants de los corceles del Sol. Horas más 
tarde, con pie ligero y aliento virgen, ella 
rrumpirá sobre aquel fórtil anillo de vi- 
a... Llego entre tanto a la nave. Des 
ciendo por el río San José. De la rápida 
desprende el grito del presente 
las estrellas rompen la sombra 
con sus espadas gloriosas. Mas la isla 
srita también en mi corazón, la isla, la 
hija de los dos rios, la isla de la revela: 
del tiempo, y ese grito me dice: el 
imagen del uni- 


larpo vida 


proa se 
mien'Tus 


ién 
tempo no muere, y cada 
verso suba hi alma desda lx e 
lo la eternidad. El pasado, es la profun- 
Jidad del presente. 

C. SABAT ERCASTY. 


RIO SAN JOSE Y EL RIO SANTA 


LUCIA, DE EXTREMO A EXTREMO DE LA ISLA 
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El Libro Norteamericano: 


UN 


HE aquí un libro representativo de nues- 

tro tiempo. Quizá el libro representa 
tivo para todo lo que nOg acongoja y para 
todo lo que anhelamos en medio de las 
imgustias de la contienda mundial. La aco- 


gida que este libro ha óncontrado — en 
veinte días se ha vendido un millón de 
ejemplares, — lo prueba csí; pero el al- 


cance de la obra sobrepasa en mucho un 
exito puramente literario. Puede ser que en 
días futuros se la considerará como una 
de las manifestaciones históricas que haya 
abierto brecha a una política más generosa 
y más valiente que aquéllas que hasta 
ahora han determinado los destinos'de la 
humanidad. 

Wendell Wilkie hizo en oí otoño de 1942 
— todo el mundo lo recuarda — un viaje 
por los frentes de guerra. Visitó el Norte de 
Atrica, el Medio Oriente, Turquía, la Rusia 
Soviética y finalmente la China. Viajó en 
total 31.000 millas en un cuctrimotor de la 
fuerza aérea de los Estados Unidos, y s= 
en'revistó con los protagonistas y milita- 
res de aquellos teatros de querra. La pri 
mera parte de su libro consta de un re- 
lato realista y sobrio de astas impresiones; 
que sólo bastaría para asegurarle un ínte- 
rés descomunal 

Wendeil Wilkie es por lormación Y pro- 
tesión uno de los capitanas de la industria 
norteamericana. Pero en estas páginas re 
vela ser un escritor de muchos quilates 
Desde luego, no un estilista. Mas, su faci 
lidad en esbozar con pocas líneas el pe: 
fil de un estadista, en analizar con pala 
bras escuetas situaciones somplejas, en 1 
Sumir en frases lacónicas la mentalidad de 
naciones lejanas, todo ello demuestra el es 
critor. Wendell Wilkie no se ha entrenado, 
que yo sepa, ni en los seminarios literarios 
de las universidades ni en 105 cafés de la 
bohemia para lograr este dominio de la 
palabra. Más bien se siente en su obra el 
dinamismo y la temperatura que caracter; 
zan las oficinas de los grandes periódicos. 
Como periodista, y periodista de primer or- 
den, se exhibe en las partas narrativas de 
su obra, en las relaciones de sus encuen- 
tros con el general Montgomerv con De 
Gaulle, con los estadistas turcos, con Sta 
lin y con Chiank-Kai-Shek. Estas instantá- 
neas son de enorme penetración y sagaci 
dad. Las futuras victorias de Montgomery 


en el desierto de Libia, los impases y corr 
plicaciones en la 


carrera política de De 


ELSA 


MUNDO 


de 


* 


Wendell Wilkie 


Gaulle encuentran plena »xplicación en los 
retratos psicológicos que Je ellos nos brin. 
da. Las siluetas de José Stalin, del generali. 
simo Chiang-Kai-Shek y de su esposa — 
la primera dama del mundo — completan 
con valiosos aportes las imágenes que de 
ellos teníamos. 

Sin embargo, la presente contienda no 
es un conflicto entre individuos, sino una 
lucha entre ideas y entre los pueblos que 
las representan. Por consiguiente, más 
trascendental que el conozimiento de los 
grandes conductores es el contacto con la 
vida de las naciones que luchan por su 
libertad. Wilkie nos da l> que en el len- 
guaje de su pueblo se llama “Inside Infor 
mation”, una información vista desde aden 
tro sobre el duro vivir de ios pueblos en 
guerra. Nosotros en el hemisferio occiden- 
tal gozamos del dudoso privilegio de sabe; 
muy poco de los sufrimientos y privacio- 
nes que las naciones combatientes sopor- 
lan ya por cuatro largos años. Lo que Wi;- 
Kie vió en el desierto, en ¡a Rusia Soviéti- 
ca, y sobre todo en la China, y lo que re- 
lata sin sentimentalismo Y sin dramatismo, 
nos hace estremecer Nos sentimos apena- 
dos de nuestra indiferencia frente a los cam- 
pesinos rusos que avanzan detrás de las 
lineas de su victorioso ajército para sem- 
brar de nuevo sus campos devastado por 
un conquistador inexorable. Nos avergon- 
zamos de nuestras quejas mezquinas, si las 
comparamos con aquellas de los chinos 
que pasan días y poches en primitivas ca- 
vernas en los alrededores de Chungking, 
buscando refugio contra jos bombardeos 
japoneses 

No obstante, la trascendencia del libro 
de Wilkie no estriba en estos relatos de lu 
miseria y grandeza de los pueblos comba 
tientes. Su finalidad es consiructiva y pre- 
visora. Su viaje le ha servido para hacer 
una serie de observaciones de sociólogo 
practico y de estadista analítico de Inmen 
so valor. ¿Quién de nosotros se había da- 
do cuenta cabal de la situación de la Chi 
ma, cuyo aislamiento de las naciones uni 
das es casi completo, que tiene como úni- 
cas vias de comunicación una carretero 
que la liga con Rusia y los riesgados vue- 
los sobre el Himalaya? ¿Qué sabíamos del 
heroico esfuerzo de este gran pueblo para 
reemplazar las pérdidas industriales y 
agrícolas suffidas por la ccupación de to 
la su costa? Wilkie dolinea los ensay« 


PERCIVALE 


SEA CUAL FUERE 
SU EDAD... 


o la condición de su cutl 
que la causa las arrugas no e. 
la vejez, sino el descuido. 


La limpieza y nutrición de la p 
son dos factores decisivo: 


recuerde 


perezas y sin resequed 
Y Nnutra la piel de su rostro, con la 
CREMA NUTRITIVA DERMALINA 
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DESDE el punto que, en estas 
mismas páginas, apareció la 
primera: colaboración con la fir- 
ma flamante de. ELSA PERCIVA 
LE, se despertó la expectativa en 
torno a ese valor nuevo que acu 
saba en sus escritog destacada 
personalidad  inielectual, abor- 
dando con estilo ágil y espíritu 
agudo, temas de grave magiste 
rio que acreditaban la firmeza 
de sus estudios. Se trataba, indu 
dablemente, de una inteligencia 
Joven e inquieta, pero tan refle- 
xiva y cultivada, y con tal rau 
dal de ideas propias, que bien 
pudo sospechars2 equivocada- 
mente, desde luego, en una de 
esas mujeres a las que la rígida 
disciplina del aula ha encadena 
do la gracia encantadora de la 
feminidad, contrasiándola con la 
severa expresión de los meditati- 
vos. Estudiante de Derecho zon 
altas clasificaciones universita- 
rías, el estudio nc había sine 
acrecido su encan'o de expresión, 
afinado un espíritu naturalmente 
dispuesto a las bellas manifesta- 
ciones del arte y la ciencia de la 
justicia, destacando todavía cuan 
lo de exquisitamente femenino 
existe en los radiantes uños jó- 
venes de nuestra colaboradora, 
Becada para cursar estudios 
superiores en la Universidad de 
Nottingham, en Inalaterr 1, embar- 
có a mediados del mes de se- 
tiembre, y en ¡el barzo que la 
conducía inició un noviazgo con 
Robert William Turner, Oficial de 
la marina inglesa, con ray>ndo 
enlace al llegar a Liverpool. Este 
fausto acontecimiento, que ha te 
nido la natural repercusión an 
nuestros circulos sociales y un. 
versitarios, no la separará del iti- 
nerario intelectua) que llevaba 


trazado: 


la guarra Jlama al 


todavía en estado de formación para abrir 
los vastos territorios del occidente chino y 
fomentar allí nuevas industrias 

También el panorama que Wilkie nos da 
del Medio Oriente es de aran novedad nc 
tanto por los hechos observados sino po: 
su modo personal de contemplar los pro 
blemas de esas naciones. El estadista ame 
ricano ve en ellas pueblos recién desper 
tados con un vivo desea de educarse v de 
emanciparse; mas, con prácticas anticua 
das tan'o en el orden económico como en 
el orden político. Estos pueblos no son aún 
suficientemente maduros para coger la 
riendas del poder; pero ya son lo bastant= 
adultos para no aguardar tor más tiempo 
la tutela de un régimen colonial. Si sus 
anhelos no se satislacen serán fáciles pre- 
sas de agitadores y demagogos que los 
arrastrarán al comunismo. En esta forma se 
pudiera preparar el terreno para una ter 
cera guerra mundial entre las potencias 
angiosajonas y la nueva Rusia 


Wilkie siente la responsabilidad que so- 
bre él pesa como sobre todo estadista cons 
ciente del hemisterio cccidental. Se dió 
suenta durante su viaje por los cuatro con 
tinentes de que la esperanza de la huma- 
nidad se cifra hoy en el poder y en la bue 
na voluntad de los Estados Unidos. Estu 
esperanza es el hecho más sobresaliente en 
la política de nuestros tie mpos. Para cum 


nuestro pais, y recibirá enseñan- 


poso a su destino de honor, y a zas que habrá de sintetizar en lu 


Elsa Percivale a las cátedras 


algunas universidades 


le turos artículos para estas pág 
inglesas, nas, que la cuentan como una 


donde dictará conferencias sobre de laz figuras que la dan pre: 


aspectos políticos y 


sociales de tigio 


plir con la gigantesca tarea que el destino 
ha pueso sobre los hombros de Norteamé- 
rica, Wilkie considera indispensable man- 
tenerse alejado de las maquinaciones po 
líticas, de las intrigas raciales y religiosas 


de la vieja Europa e insistir en cambio en 


los principios básicos que han cimentado 
el desarrollo ideológico de las Américas. 

Wilkie piensa que sobre lodo será nace- 
sario definir sin ambigiedad los fines que 
las naciones unidas persiauen. Con una, 
franqueza que le honra a $l como honra al 
sistema democrático, declara su desconten- 

> con la Carta del Atlántico y con las otras 
declaraciones de los estadistas aliados. El 
mundo ha llegado a ser uno solo. Tode 
reconstrucción debe partir de este hecho 
Ni en Europa ni en otras partes del globe 
pueden resurgir los países con los mismos 
derechos que tenían antes de la catástrofe 
de 1940. Ellos pueden subsistir como uni: 
dades políticas y étnicas no como unida- 
des económicas y militares. Según la opi- 
nión del líder norteamericano, será esencial 
llegar a un acuerdo sobre los fundamen: 
tos del porvenir mientras dure la contíen- 
da actual. Exige imperiosamente la crea 
ción de un mecanismo representativo para 
la política internacional. Este cuerpo no 
puede ser el producto de improvisaciones 
en la hora de la paz. Hay que crearlo 
ahora bajo la presión unificadora del pe- 
ligro, y hacerlo funcionar paulatinamente 
Tal consejo debe extender sus deliberacio 
nes sobre los problemas económicos y pre 
parar las decisiones de un arreglo pacífico, 
si este aspira ser algo definitivo y no otre 
armisticio para los próximos 25 años Wen 
dell Wilkie rehusa limitar los fines de asta 
guerra de manera egoísta y cínica. La li 
bertad que, es la meta suprema de la ac 
tual lucha, es una e indivisible. Wilkie cres 
que ella representa la legítima ambición 
de todos los pueblos, y no concibe formas 
de gobierno colonial en =l mundo futuro 
Ajeno a toda hipocresía, confiesa la urgen 
cia de abolir el imperialismo racial y eco- 
nómico dentro de los Estados Unidos mis 
mos y abrir camino para.una política de 
tolerancia hacia la minoría racial que con- 
vive con sus compatriotas. 

Este es el programa de Wilkie, y no pue- 
de ser más que un programa. Pero es un 
programa constructivo, optimista y magná:- 
nimo, sin egoísmo y sin reservas, concebi- 
do en términos que abarcan el mundo uni- 
ficado, que será la casa le la humanidad 
en el día de mañana. Wilkie no habla de 
los problemas de Hispanoamérica. Sin em: 
bargo, al leer su libro sentimos que laa 
mismas cuestiones que nos preocupan aquí 
son las que se discuten en Rusia, en la 
China, en Turquía y en el Medio Oriente. 
Son. los ideales de la educación, el triunto 
sobre prejuicios y atrasos, la necesidad de 
la industrialización y el desarrollo de la 
agricultura. Y evidentemente, las solucio- 
nes del estadista norteamericani tendrán 
amplio eco en el corazón de los latino- 
americanos. Aquí nadie tiene fe ni en las 
recetas del comunismo ni en las del impe- 
rialismo colonial para emprender la recons- 
trucción de un mundo. El programa de Wil 
Kie con su sinceridad y con su lealtad a los 
principios democráticos, es al mismo tiem 
Po una promesa para el rumbo que han 

€ seguir las relaciones interamericanas. 
Al salir el año pasado para su viaje, mis 
ter Wilkie seguramente no teriía el encaras 
de escribir un libro. Otra misión se le ha. 
bía confiado. No obstante, su deseo de co- 
municar a todos los hombres de buena vo- 
iuntad los resultados de sus averiguaciones, 
*e3 sintomático para un nuevo tipo de esta 
dista que se está pertilando al través de 
las tinieblas del caos actual. 


Gerhard MASUR. 


> CARRETA “CANARIA”. ALREDEDOR DE 1875. 
, b = jerra e . A 
E porwenir es también t de pos de la desierta campiña — aquellas 


ia; pero al porvenir lo fulta concre- zas de importación que — traídas de Norte 

sión, forma evocable, plasticidad y color América — llegaron al Salto para t > 
1% a h ¿ le llegar al Sa pc l y 
de cc sa que ha existido. : viaje hasta Uruguayana e Itaquí, bauti- 
El tiempo muerto ha palpitado con vis- zadas “Monitor” y “Merrimae”, los norm- 


cerag y sangre humanas; es la soledad de bres de los famosos barcos de guerra que 
la casa que ha tenido habitadores, el va- concluían de medirse en la contienda de 
so en que el agotado licor ha dejado su Norte contra Sur 5d, Raj 3 

esencia: la vida del pasado tiene el suges- i % 
tivo desarreglo: de un lecho que ha ocupa 
do el amor. 

Hermosísimos y exactísimos los párrafos 
le Rodó, pero en su esencia sometidos a 
un distingo fundamental 

Ai pasado r 
le poesía” es 

De otro modo 
solador del pas 
aetinio en la im 
voran a los E 

Seguramente 


ivo tranvía que circuló por lag soleadas ¡za fo 


- rafías para saber detalle más 
de su ciudad. 


T como era una primitiva carre- 
en el caso argumentamos con la ty de bueyes o una antigua diligencia de 


aros il A NS a La colección del “SUPLEMENTO” que 
es o es acudir a s Cibulos y qjuellas carretas rerdaderos Iques 0 
guarda en sus páginas más de una lámi 
na: documentaria de los ahora desapareci 
los vehículos, añade en su número de | 
nuevos aportes iconográficos que pos 
indiscutido valor, pertenecientes a mis co- 


jue triunle y sea tierra e > 


erle tiempo . — 
el cuadro de- — 


Yi tE lecciones. 
e alguien + Lo mismo se puede decir del grabadc 
ción de que los hijos de = á norteamericano, fina labor en acero, cuyo | 
título en inglés es “Ox Train”, literalmente 
Tren de bueyes”, que de las fotografías 
dir y originales cuyas fechas han de 
calcularse de principios de la d da 1860, 
y de mediados de 1870 la del puente. 


ejempl ten 
pl o el 
onvincente el de las mo 
On brillantes 


arnamos a mano 
más accesible 
das. Un frac 


pario, sien 


d tad del siglo pasado nos encanta y el Abundante en detalles todo genero 
ja cortito y a cuadros de 1900 resulta esa fotografía del 60 mere 2 todos 
A los honores el título de documento grá- A 
a fico de primer orden, y no tiene desperdi 

09 e venidos cio empezando por la rueda sin llanta de 

> hallar hierro y con los ejes de madera a los 
ea lo mismo que nos paza a nosotros cuales no habia dosis de lubrificante que | 

. pe E los hiciera callar... 


bra de los padres... 
Enrique Amorim, honra del s« 


biie del primi J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 
¡RRETA DE BUEYES. — GRABADO NORTEAMERICANO EN ACER: 


CARRETAS CON CARGA DE “FRUTOS DEL PAIS”, ESTACIONADAS EN UNA TABLADA EN EL CAMPO. FOTOGRAFIA ALREDEDOR DE 1860 
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VERDADERA JOYA DE LA 
INDUSTRIA ARGENTINA 


DORA “SALVA” 


su felicidad 


te marido de Dora no comía nun- 
ca las tortas que su mujercita prepa- 
raba con tanto amor. Decía que *'le 
caían como piedras”. La pobre Dora 
lloraba... El se disgustaba... Las tortas 


se perdian... Y peligraba su felicidad 


s 
MA nasra QUE DORA APRENDIO El SECRE- 
TO DE TODAS LAS COCINERAS EXPERTAS 


go! 


, 


E aa 


¡ROYAL! se llama ese 


secreto que asegura el 


éxito de las tortas, Lex 
da una textura suave, li- 


Via No ha- 


siempre 


na y delicada 


Ka ensayos. Use 
Royal, el polvo para hornear de con- 
fianza desde hace más de 70 años 


¡ GRATIS l Envie claramente escri- 
to, su nombre y direccion a: Rohr y 
Cia. - Casilla de Correo 404 - Monte- 
video, y recibira GRATIS el hermoso 
Libro de Recetas Royal **Recetas Prac- 
ticas”, esplendidamente ilustrado. 
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yr de los problemas más debatidos 
entre los provocados por los aconteci- 
mientos de hace un siglo en el Río de la 
Plata, es el referente a las intervenciones 
en nuestros asuntos, de algunos gobiernos 
europeos, en particular los de Frencia y 
Gran Bretaña. Ese debate ha hecho derra- 
rar mares de tinta, apreciándose muy di 
ierentemente, según el punto de vista en 
que se coloque el historiador. Los defenso- 
res de Rosas y Oribe — sobre todo — han 
pretendido hacer caudal de ellas para modq- 
nificurlos, presentándolos qomo campeones 
de. americanismo, como héroes continenta: 
les que salvaron la independencia y Ll 
dignidad de estos países de las ambicio 
nes de los imperialismos internacioncles di 
aquella época. Los contrarios, en carabio, 
interpretan tal hecho histórico como una 
consecuencia inevitable de los errores cc 
rastidos por ambos en perjuicio de los ci: 
dadanos extranjeros y de sus legítimos in 
lereses en estas tierras. Esta última inter 
f:etación es la que mayormente se acerca 
la verdad, y- digo mayormente, porque 
la acción internacional de las grandes pc 
tuncias suele ser a menudo digna de cen 


sura, sobre todo cuando es ejercida frente 
paises en poco desarrollado estado 3e 


Ccivi 1zacióon como eran los nuestros en cque 
llos tiempos. Sin embargo, existen dos des- 
cargos eu favor de los gobiernos de Lon 
dres y París que el espectador imparcial 
¡ebe tener en cuenta Si es que tiene inte- 
1€s en desentrañar el origen de los suce 
v, por lo tanto, sus motivos: en prime: 
lugar, no se puede citar un solo párrafo Ae 
los documentos oficiales de aque.la prove 
niencia, ni un solo acto ni gesto de los en 
viados diplomáticos que aquí actuaron, que 
vermita ní Siquiera la sospecha de au 
esos gobiernos hayan tenido, en ningun mo 
mento, el propósito de apoderarse Nigdef;- 
Elliva ni temporalmente, de la más insig 
nificante partícula de los territorios de estas 
repúblicas; y, en segundo termino, que 
cobraron siempre como consecuencia de 
Ogresiones o provocaciones perfeciamen 
combrobadas y documentadas o impu.sq- 
Sos por el deseo de restablecer la paz en 
estas tierras privilegiadas que parte de sus 
hijos se obstinaban en sustraer al ritmc 
natural del progreso del mundo. 

nuestro juicio las intervenciones extron- 
jeras en aquellos tiempos fueron provoca 
2U1S DOT el espiritu no naciona ista — comu 
se ha dado en decir sino xenófobo, 26 
Rosas y de sus partidarios. “La xenofobia 

dice una personalidad tan prestigios 
como Artemio Moreno — adquiere en Ro- 
sas el vigor de un odio que le ciega el 
entendimiento. El enemigo implacable de 
La Internacional” no podía ver en el “ga 
bacho” o en el “carcamán” sino una afrer 
la para la pampa. Y tanto irradió su pre 
cencepto, tanto contagió su bárbara repu 
sión, que clavando el puñal en el suclo y 
mirando oblícuamente al gringo de la pu! 
pera gritaba con la voz del instinto: “Vi 
va Rosas!" No tiene nada de particular 
que ta.es procedimientos dieran lugar a 
incidentes con los extranjeros, franceses en 
Sú mayor número, que en aquella época 
habían venido a establecerse en estos terri- 
torios, En el libro de P. Claudio M. Bra- 
connay, "La legión francesa en la Defensa 
da Montevideo” — que recomiendo a los 
estudiosos — se da una lista, absolutamen- 


ALMIRANTE FRANCES LEBLANC, que 
estableció el primer bloqueo de la ciudad 
de Buenos Aires. 


LAS INTERVENCIONES EXTRANJERAS 


AÑOS 
LA GUERRA GRANDE 


E 


te incomp.eta, de los atropellos de que tu> 
ron victimas ciudadanos franceses, sin m« 
tivo, alguno que los justificara. Aimé R 
ger, vice-consul francés protestó sin res: 
tado alguno. Pero una resolución del dict 
dor, con motivo de su declaración de an 
rra a Bolivia pretendiendo obliga; a les 
extranjeros, menos a los ing.eses, a enro 
larse en el ejército, apresuró los aconte- 
cimientos. No habiendo obtenido satisfa 
ción alguna a sus reclamos, el almirante É 
Leblanc, a principios de 1838, estableció .' 
bloqueo de Buenos Aires como represa.1a 
centra tanto atentado y tanta informalidaa 
El bloqueo, según lo atestigua Braconn ty 
se puso en práctica con toda la moderación 
posible, y además no surtió todo el efecto 
esperado porque Oribs, que era entonc: 
Presidente del Uruguay, “prohibió la venta 
de presas y tomó contra los franceses vc 
rias medidas vejatorias. El amigo de R 
sas se hocia naturaimente, enemigo dl: 
Francia”. 

Esta situación se prolongó sin que Ros 
hiciera absolutamer:te nada para poner! 
fin, y hasta se agravó considerablemente 
en 1839 cuando Rivera, después de expul 
sar a Oribe del gobierno fué elegido Pre 
sidente de la República. Teniendo en cuer. 
ta antecedentes ineludibles, uno de los pri 
meros actos del gobierno de Rivera fué a 
declaración de guerra a Rosas 

Aunque no hubiera querido, no hu 
biera tenido más remedio que hacerlo 
osi, salvo el convertirse en un simple y 
pasivo lugarteniente del tirano. Tales' coin 
cidencias influyeron, lógicamente, para que 
Rivera y los franceses que “uchabap cada 
cual por distintas razones contra Rosas, se 
pusieran de acuerdo para actuar en con- 
sonancia, aunque nunca esa colaboración 
adquirió las proporciones de una alianza 
nogociada y aprobada por los respectiog 
gobiernos. Las circunstancias, como sucede 
muy a menudo, los unio en la misma em- 
presa, pero jamás hasta el punto de que 
hicieran una sola de las causas que io 
impu.saban a.unos y a otros a enfrentarse 
a la tiranía. 

Cuando se inició el sitio de Montevideo 
las relaciones entre Rosas y los gobiernos 
extranjeros parecian ser mucho mejores. 
El 28 de octubre de 1840 se había firmude 
una convención negociada por el dictador 
y el representante del rey francés, barón 
Mackau, jefe de las fuerzas navales de 
aquel a nacionalidad. Por medio de ella 
se ponía fin al estado de tirantez exister 


el aobierno francés levantaba el bloques 
de Buenos Aires; y daba cária blanca 
Rosas para hacer lo que quisiera del Uru 
Guay, va que no se puede interpretar ¿e 
otto modo el capítulo IV de aquel doc: 
ménto que estab.eca que: “el gobierno le 
Buenos Aires continuará considerando en 
sstado de perfecta y absoluia independe: 
cia a la República Oriental, sin perjuicio 
do sus derechos naturales siempre que 1 
domandasen la justicia, el honor y la s»- 
guridad de la Confederación Argentina' 
De ahí que producida la derrota de Arro- 
yo Grande, invadido nuestro pais por un 
ejercilo casi totalmente argentino y sitiado 
Montevideo, e. gobierno francés no diet: 
señales de vida, y que sus representantes 
oficiales aplicando, con toda segurida3, 
1Strucciones recibidas, hicieran cuanto pu 
dieran por impedir que los ciudadanos 
Íranceses, sintiéndose en peligro, tomaran 
las armas para defender su vida amena- 
zada por los soldados de Rosas. Adelan- 
tóndose a estos acontecimientos y com 
previniéndolos, el general Rivera encomen- 
dó, en 1839, ai doctor José Ellaurj M 
trc de Relaciones Exteriores, una misión 
especial en Europa ante los gobiernos = 
Inglaterra y Francia, el que llegó al Vieja 
Continente en noviembre de aquel año po 
n'éndose de inmediato en contacto con el 
<anciller de. gobierno francés que lo era 
| mariscal Soult, que al mismo tiempo des. Ss 
mpeñaba la jefatura del gabinete. El D; 
Ellojari presentó una interesante memoria 
en la que historió deta.ladamente todo ¡ 
ocurrido en el Río de la Plato desde. la az 
censión de Rosas al gobierno de Buenos 
lres, y de la que extraemos los siíguien- S 
les parrafos: “En medio de estas luchas por 4 
lo independencia de la República e! Pre 
sidente Rivera concluyó el termino legal de < 
la presidencia en octubre de 1834, y en 
marzo del año siguiente fué electo como U 
su sucesor, el general Oribe: En abrii dal 
mismo añc fué nuevamente llevado «a 
silla de gobierno de Buenos Aires el gen. 
tal Rosas, y muy poco después la provin)- 
cla de San Pablo se insurreccionó contra 
el gobierno imperia. del Brasil 
Rosas 
Guirir en la República del 
misma influencia y 
bía lograde 


€ 


a 


en las provincias de la Conie 


sáronse a su 
de paz hechas por Rosas, las que tuvieron 
por resu.tado el envío del almirante Ma 
ckau, de cuyo desempeño va hemos dado 
cuenta 
El genere] de 
que había intentado inútilmente ad. nistros Mrs Thiers y Guizot, pero ellas nc 
Uruguay la pasaron de las palabras, por lo menos +n 
preponderancia que ha  cauellos 
do la justicia de la causa representada r 


DON JOSE ELLAURI, Ministro de K. E. 
del gobierno del general Rivera. 


Jeración Argentina, debia necesariamenie 
aprovechar la oportunidad que pudiera 
prasentarle e] nuevo gobierno de Oribe, pa- 
ra logror sus pretensiones, El tenia entor- 
ces un doble estímulo para obrar con ma 
yor tesón,-si era posible, que el que le as 
característico. Sus antiguos celos por la 
prosperidad de la Banda Oriental eran ex 
citados por el contraste y comparación en 
tre el régimen político de uno y otro pais 
y conocia muy bien todo el mal que seme- 
Jante comparación hacía a su existencia 
política. Las instituciones liberales que con» 
servaba el Uruguay a pesar de los em- 
botes que habían sufrido eran una censura 
permanente contra la dictadura que Rosas 
había proclamado como el único sistema 
adecuado y conveniente para estos países. 
Mientras esas instituciones existiesen, las 
deformidades y consecuencias de su tira- 
ria habían de resaltar demasiado. La Ban 
da Oriental del Río de la Plata se poblakx 
y  enriguecía rápidamente mientras que la 
Cccidental, corroída por su moneda circu- 
lante y obrimida por una administración 
suspicaz y despotica se empobrecía y des- 
poblaba. Para el general Rosas es, por con 


FRANCOIS GUIZOT, Primer 
de Francia. 


Ministro 


iguiente, de un interés vital hacer cesar 
úanto antes ese contraste, y poner al go- 


bierno del Uruguay al nivel del suyo o so- 
meterlo completamente”, 


La misión del Dr, Ellauri no obtuvo e 
xito esperado. Su proposición ante el 
obierno de París de concertar tres trata- 
os, uno de alianza ofensiva y defensiva 


contra Rosas; otro de comercio y navega 
ión, y el tercero de garantía de la inde- 
pendencia de 


la República Oriental da! 
ruguay, no tuviorai andamiento, Atrave- 
acción unas proposiciones 


Algunas manifestaciones en favor 
nuestro pais fueron hechas por los m 


momentos. Aunque comprendie 


po. 


SE 


op 


» 


-$E 


— 


, a We eee 
) U L l A L Á Ann Sothern y Melvyn Douglas encabezan el reparto L FINGIDA oa pe viernes a e el EPT Ema 
i i 1 i 'ervencio: cn urner e 
IMPOSIBLE A A 0 e O e a 
doctor E ari, € jobierno de Fari: de 1 mpatriotas bl ' ¡e rm ar el número del 3 ven sirvieron para n parto, 
1 mprometerse en un conflicto R de F 1, en el caso de que eran 1d la tre por fin, su regimen los s del tirano 
u. lejano país, que podía costarle muchos cado o A | en el defectos de: gobier 


mbres y dinero, y ader le la admipistre 


150 de sión inspiran menos smo, 
n Gran Bretaña v Estad ld ss aobie nor al emigrante que el despotismo la realidad, y para mantener una corrien 
ndres el Dr. Ellauri no tuvo much Je cia ] sl 183 Rosa Después de otros párrafos igual- yu laridad y de simpatía humanas 
is éxito, aunque logró dar forma a un á lecir, antes de la inicioción del en resantes que por su extensión la- entre pueblos muy -distanciados geográfi- 
ratado de amistad y que poi.” le Montevideo porque ela, 1 entam: poder citar, Mr Dal 101 camente pero muy próximos en idealida 
pués Í ratificado E 1bos ) 1 ntesta de un modo contunde: 1é actor en los sucesos del Río de la ¿es y en aspiraciones. Gran Bre la y 
Tanto lord Pal: omo lord ¡levantable aquellos que quieren ho ta en aque.los tiempos lermina a la eran en aquella época la po- 
A berdeen que ocuparon en aquelos año r de Rosas una especie de héroe amer l eS J1USaS, por 1 ES Mo nás fuertes y de mayor inf jencia 
Ministerio de Asunt Exu 1njeros, ext cano, ocupado permanentemente, en deisn- *xplican la pr OS Dt E ” internacional en el mundo. Esa influencia 
lieron la concertación dle cualq e a ler estos territorios de los ataques de lc 1)e1 e at ud mo RSIPA se hacía sentir en todas partes, pero entre 
miso que los oa € pr : 2 a  nnperialismos europeos. La falsedad de »: : Api y a que 13 22 nosotros jamás tuvo los caracteres que se 
hacer uso de la fuerza contra Rosas y su nejonte superchería queda demostrada por Pecho y OS E +. le ha querido dar, y si a algo contribuyó 
régimen, expresando que la posición de su | hecho, más que comprobado, de que an de las intervenciones de los gobi: fué a mantener el derecho y las Jibarta- 
ata pe la Ms pr E: ni uelos liempos, ninguna potencia euro; ES ds noo. "des de un pequeño pueblo amenazado por 
jad. Ofrecieron ambos sus buenos ol pretendió apoderarse de la más insign'f ue la de mediar con el propósito de pon Os desbordes del despotismo, y al cual el 
n el propósito de restablecer la paz ante partícula de estos territorios. Hubc n paz a los gobiernos de los dos paí o pe h eS ñ 17 po , ds Jof sa 
la Plata, pero no se mostrar í. bloqueos, y hasta expediciones puniti- del Rio de ¡a Plata. Justo es consignar an mps confió ri le époc 1 la defe 07 
mo los franceses di q /as, pero todos ellos provocados por agre- lan noble propósito escolló siempre ante la “e !9s PIN A 
lá de la defensa de la de los siones de la dictadura contra las persona: resistencia de Rosas y Oribe, que segura- Papel de 1banderado del porvenir 
» los intereses de los extranjeros radicad« mente se A los más fuertes y ba ne Alberto LASPLACES. 
én estos paises, y por .a politicc e y vaban por ello a transar con sus adversa A 
jrosera seguida E el ci rios. En junio de 1641, el gobierno britán;- Montevideo, noviembre de 1943. 
drede, solía recibir a los diplomáticos ex- co ofreció su mediación, la que, aceptada 


tranjeros en mangas de camisa. Hacer «e por Montevideo fué rechazada por Buenos 
Rosas un héroe nacional, y más aún con- Aires. En setiembre de 1342, el gobierno 
inental, es el colmo del absurdo, y la ten- de Rosas volvió a rechazar otra mediación, 
itiva sólo puede mover a risa. Otro « sta ve: franco-inglesa, .-o que hizo que el 
bernante inteligente, y verdaderamente po aobierny onental arrancara seguridades 
seído de la dignidad y la utildad de su “vue desvués no se cumpieron en los ha 
rol hubiera abierto las puertas de su país chos, ya que el lerritorio de la república 
a) extranjero, que traía a estas regiones lo fué cosi totalmente invadido a principios 
jue precisamente les faltaba: espíritu J+ de 1843 sin que aquellos gobiernos hi 
abajo y de empresa, cultura superior, y ran el men>r gesto para impedirlo. Cuan 
deseos de paz y de progreso. Desde un do el gobierno uruguayo exigió el cumpli 
principio, los gobiernos uruguayos hicieron miento de las promesas, Mr. Mandevillo, 
esc, y ahí que en pocos años nuestra Ministro británico en Buenos Aire con 
llegara a adelantar tan rápidamente testó que no tenía instrucciones ni dispo 
> llegó a despertar celos y des nía de tropas de desembarco para aplica 
confianzas en la otra orilla, celos y desco las en caso de tenerlas. Eso, a pesar de 
1.cnzos que, en gran "arte, influyeron par” que el 16 de diciembre de 1842 Jospues 


do < A E coa Er as de Arroyo Grande, los ministros de Ingla- 
Js Con e pl posito un amental que consi terra y Francia dirigieron a Rosas un “u: 
guió en gran parte--de arruínarnos y emp SO: > : seta 

eS timatum'”” conminándolo a respetar la in- 
brecernos. El barón Deffaudis — que 12 y. de la República Oriental, d 

o inae =U de 1 e Xx 'er 4 K 

podrá ser considerado como testigo por “*Pendencia de la Pp eE e 2 
cia. — decía en 1849, en “Questions diplo- We !nto Rosas como Oribe hicieron caso 
ictígues De 1828 a 1838 el desenvol- 9MISO. Í E 
vimiento de la riqueza de Montevideo ha Tal el estado de las fzmosas ¡interven 
sido inaudito. Se ha atribuido, sin razón, 1€s extranjerasyen el Río de la Plata, 
esta prosperidad al bloqueo de Buenos Ai *n el momento de iniciarse el sitio de Mor, 


s; la prueba está en el hecho de que « ievideo, Ellas deberían prolongarse durar 

le levantado el bloqueo el país le vorios años sin resultado alguno efect 
guido su marcha ascendente, hasia vo para poner término al conflicto riopla 
por el ejército argentino tense, el que encontro lución totalmente 
causas de elo son otras americana, según lo d aban, desde mu 


/OSAS, el déspota 
eivindicatoria pre- 
héroe continental cue fué invadido 
e la independencia en 1843. Las 


izada por los inmi as ventajas naturoles del puerto de Mon cho tiempo atrás, algunos pres LORD PALMERSTON, Primer Ministro 
icés e ingles. evide 1 prodigioza fertilidad de sus caim- Ñí hombres de la PD inter británico. 


LA VIDA DE JESUS DE MEMLING. U 
detalles, en una reproducción de las fam 


n alarde de precisión, de colorido y de 
osas obras del ilustre maestro primitivo 


A GAS EOLECEON 
ES LAS BIBLkO TECA 


MUNICIPAL 


DANTE ALLIGHIERI, en unos comentarios 
a la Divina Comedia impresos en Pisa a me. 
diados del siglo pasado. La obra corresponde 
a la colección Geille, un lote de doscientos 
seis volúmenes sobre Dante adquiridos por las 
Bibliotecas Municipales. 


DELS 'B TE 


“Federigo de Urbino se hubiera 


avergonzado de poseer un libro 

impreso...” 
BURHARDT. 

'OY vel libro impreso es en sí una obra 

de arte. Su multiplicidad, base de su 

conomií, no consigue del todo arabar en 

l ánimo de su contemplador la idea de 

jue está ante un producic industrial; por 

el contrario, su belleza y su rango invilan 


1 tocar un ejemplar y gozarse. en su pesc 


forma en el te 


y en su como 

inma edición o de un esfuerzo como 
en Cualquier aspecto del arte, e sa un 
punto de la evolución del gus le los 


siguiente y del 


hombres distinto del 
rior y representando una época cor 
tocado o un mueble. El libro de es 


lv] 
7] 
o 
hn 


uno de los aspectos de 
los aspectos buenc 
ma los ojos de un lector del Renacimiento 
de aquellos que movían 1 desaliento la 
cabeza ante la rudeza tex 


¡Os primeros 


tos impresos. En estad y otras pare 
reflexiones distraíamos nuestra imag 
'» cuando en atención a una amabl 


Andrés Percivale 
funcionario señor Ar 
gaveitic, hemos tenido oportunidad de 
brujulear algunos ratos a través de la 
interesantisima colección bibliográfica aue 
guarda en el salón subterráneo de ex 
siciones de la Avenida Agraciada 

El arte de dar a cada lector lo que ape- 


señor 


sugerencia del 
dauiados por el 


tece. La Biblioteca de Arte Informa- 
sión instalados en el * te” ofrece entre 
todas lemás Bibl Municipales el 
especialísimo inter er una colección 
bibliocráfica reuni n criterio orier 
tado hacia un determinado aspecto del sa 
ber, de acuerd 1 rio funda 
mental en bibli ue honra a 
sus directores y orientadores. La aplica- 
ción de este principio, m >dernísimo er ] 
arte de organización de biblicte 

quiere decir que se prohiba a un le 
Dasear su curiosidad por donde le ap 
co, sino partir ] tulado insepara 


de la idiosincrasia de comunidad 

mandas, de que una Biblioteca M 

de la zona industrial de una gran 
del contenida que 


no puede mismo 
aquella otra istalada, por ejem 
una zona co pobladz por gentes 
mar, En est ntido, no podía toma 
mejor medida que la de form ] 

teca en una sala de exposicio Jn 


pu ar y tan visitada como la de la Avenic 


Agraciada a base de libros de arte Pp 
tura, escultura, edificación, alta literatura 
y viajes, y la onstituir un instrumento 
de trabajo formación a la que dedi- 
comos con entusiasmo estas líneas nc 

lo por su interés permanente sino po: cons 
tituir actualmente en Montevideo una grat 
novedad ya que después de haber estad 
des años cerrada la Biblioteca de Agracia- 


puertas al 
en 


su 


nuevo sus 
semanas 


da ha abierto de 
público durante unas 
de octubre y volverá a ofrecer 
espiritual a los buenos lectores 
talación definitiva a inaugurarse 
de enero 

sí orientada, la 
ofrece la rara particularidad de 
biblioteca reducida en donde 
chable todo, en contraste violento con 
tipo de bibliotecas amplias, tan corrientes 
en donde se podría tirar impunemente la 
milod, Apenas pueden contarse en sus es 
lantes una veintena de novelones 
ot arte deliciosos -— ) 


colección del 


es 


n 
de to 
la Historia 
sión Labor, con t 
volúmenes de 


general de la 


de ahí se encuentra en 
la Biblioteca mucho de lo que las grandes 
editoriales francesas han publicado sobre 

n /o que va del siglo principal 
mente después de 1918 — volúmenes so 
bre todos los aspectos del arte, magnífica 


OLBEIN 


PARIS 
ÉDITIONS HYDÉRION 


UNA EVOCADORA alegoría del Paraíso Perdido, de Mi: 
y adornado con veinte estampas mi» 


La 


ALGUNAS PORTADAS DE LOS MAS MODERNOS LIBROS DP; 


30 


nata del Louvre 
ee Ñ ta lateralmente desde 
p esde : > del edifi 


me entados y reple de ilustracio 
mas aunque menor le 
ras obras de luj or las 
inglesas llemanas e ita 


o an ese clima, y con la 


' > tener todo el material a la vista de 
o h le los r r biblioteca 
> na, p dedicarse a cotejar 

1 ! 
jrabad a 1 pensamiento y 
romper la m e contemplar fa 
moso edificio observado de in 
mismo punto encontrando Í 
togralía que nos lo presenta visto le 
tro lado de la ciudad. ¡Qué placer, po 


emplo, hallar una lámina con la co 


Perrault pero no, v 
los malecones, sino 


sio, dándonos una 


sión de sus acertadas prop: 
á placer hacer lo propio con 


Tastillo de Sant-Angelo, siempre vist 


2»mo un aguafuerte desde la otra orilla . ” 
del Tíber y verlo ahora en una simple t “« DELLE A h 


flores estilizadas como en más sorpresas que una pant illa cin >m 1to 

las fachadas del terribie “art aráfica. Una mesa de estudio es tambien | EFATTI MEMOR ABII 
las bellísimas ediciones de una superficie blanca por donde pueden > Del Senato 
ofrecidas por Du Phaidon de desfilar las más extraordinarias imágenes E PATRITII VE NE rl 


Rodín, Miguel Angel 3 Gusto de nuestra atención y nuestra v DEL P. MAFSTRO 
y todas las de la -01 luntad: tipos, siluetas, cerámicas, pasione: GIACOMO FIOR ELLTI 
además, el ] humanas, transparencias, relieves; las . VENETIANO. 
editado en colores mides, las agujas del arte gótico, las rui- ' Provinciale de Padri A 
en 1939, que permite apre- nas del pasado; la crueldad de los hom e ' qn. 
1lgunos detalles con una fidelidad bres y sus arandes virtude como flore AL SERENISSIMO PRINGUEE, 
mbrosa. De antes de todo este ci e llas desafiando triunfantes la monotonia DOGÉ DI VENETI nO 
tura. la Piblioteca guarda también co- de la maleza; y hacer así, con todo ello e Senas di 


nota de abolengo bibliogaráfico un cu- cotejos y y comparaciones organiza jos con 
rioso € 11 veneciano sobre "Detti e conocimientos y emociones dispuestos en 
Fatt ábile del Senato”, ed en baterías de pensamientos y de ilusiones 
1672 »stante completo que I en Una mesa de lectura es como la soñada 


alfombra mágica que nos transporta de 


menos de doscientos 


libros Dante dé varias ediciones, unos países a Otros, del trópico a los hie- 

puntos y € los polares y desde nuestros días a cuales ES z 

años por el Municipio en la subasta de la quiera Otros del pasado. Á veces al dejar VENETIA 
solección de don Luis Geille, no han Jo repentinamente los libros se siente algo AAA A 
distribuidos r las distintas Bibliotec muy parecido a lo que sentimos en el cine Pseflo Combi y e LaNoú. M. DC.L] 


Con lisegza del Smpacior:, « Pri 


Municipales han quedado reunidi cuando de pronto nos cortan el relato y 
»r acertado criterio de la Dirección de la nos encienden la luz. Examinando asi unos 

1 mente completan la espe- libros, nos explicamos la actitud de E 
número de anuarios ar- pides desterrado, en su cámara de MG 


ol : Dm iciones, salones donia, guardada por su fiel Kevhi “DETTI E FATTI MEMORABILE DEL 

ibid, camentado- por Et: de otoñ monografías sobre el arte en profundizando en su trabajo con el cue PO A. tz pe dirigida a A 

en un esfuerzo editorial de 1855. las Repúblicas americanas, — una muy presente y el espiritu v dando “nor 15 o o A a cit 
nteres bre el arte colonial argenti- ma vartadas lejanía y recibiendo lo: de 1672 


QUE SE 


GUARDAN EN 


CHRISTIAN ZERVOS 


(EUVRES 


GRECA 


ESPAGNE 


ÉDITIONS “CAHIERS D'ART”, 14, RUE DU DRAGON, PARIS 


LA BIBLIOTECA DEL SUBTE. 


ye 
atra lle por dond: , 
“pasear” por sus miste » , : A 
SS E 11 circula : LAS MARIAS”,, o doncellas de Venecia consideradas “bijas de la República” pre 
jo C€' cular 4 A A ” 
is A y lo : sentándose en grupo en su fiesta legendaria para ser pedidas por sus novios ante 
-) enmentan s Ojos al z “i so E ” “e Esa 
? nian s 0 los magistrados de la Ciudad. "Legendes de Venises”, una edición de principios de 
soberbias láminas en colore j i 
siglo bellamente ilustrada. 
y Migeon (Arte Musulmán 
observar la evolu- MN interjor y nuevas lá- que vienen del mundo, como “A E 
reflejos metálicos de las vasi- Min%s Con mar! leyend re- media, con la expresión de ¡Oh infortu 
ñ as ] 
15 árabes hasta influir para mpre en tratos y monjes. os 1,21 obsaryor 
la cerámica popular española! La magia de una mesa de estudio. — Buble nosolros cb 
En la Biblioteca Municipal del Subte 1 3si diríamos olfaiear, entr nos lejes como él, 7 a pes 
7 jes llo y variantes unc s loj atentos a las lu jel mund PE 
. O olrecerse c al subir a la calle y ntrarnos n e 
,ODras a m9 A ¿ , r , de la Avenida 18 de Julio, nos daba 
50 par acá. En a la naginaci , E y ruiao de la Avenida 111 n ] 
3 a n sus z A 3 - a y 
está representado el libre 1 cionada por el tono escolar y a e 0% tds de 
Orlando Furios encuadernado Pedante je la cultura. A impulsos de las maravilos. - 
con canto dorado e ilustraciones U urjosidad, una mesa de trabaj Rodolío OBREGON. 
Doré: las carátulas de los li- Gunque sea Un simple tablero for de 
de antes de 1914, con papel y aún mejor si es asi — olrece i I , 
DE. T 1-1 


sE. 
Can. 
echa 
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. AP l + e 
AUDICION “BUENA VOLUNT 4D” en homenaje al sr. Ministro de Inglaterra en 
tro pais, Algunas de las personalidades que asistieron a la recepción 
distinguida concurrencia invitada 


mes 
y parte de la 


CLAUSUR 


A DE LA CATEDRA 8e-Cultura Democrática:-en—et Colegio Nacional “Jose p 
sobre el tema “La mujer 


Varela”. La profesora señorita Debora Vitale D'Amico >Pronuncio Una 
en la Democracia”. 


.l 


3 > VISITA DEL sr. MINISTRO de Guatemala, Dr. Manuel Arroyo, a la Escuela N" 35 de 
H D d | E > | 2% Grado, que lleva el nombre de aquella República hermana. Muestran las notas al 
a g a e S p r e n er e U tis Dr. Arroyo rodeado del personal de enseñanza y miembros de la Comisión Pro Fomento 


h S Escolar, y al alumnado durante la ceremonia de bienvenida. 
Exterior Descolorido para 
lograr una Tez más Fresca, 


Suave y Hermosa. 
U É r da A n A blar o > tel sutis, 


* M RA DE BELLE DEAR 


Grecia, en el Medio Oriente, comandado por el coronel Jorge 
cia, — Fotografia tomada en lugar indeterminado y recibida 
ris, que ha tenido la cortesia de cederla para su Publicación. 


INFORMACION LOCAL 


CANCHA DEL TIGRE, en instantes de restar poca distancia para que finalice la carrera del “Senior Four”, 
equipo del Club Nacional de Regatas. Se puede observar cómo el bote compatriota co- 


en la cual venciera el 
que mantuvo al darse la sentencia. 


rre con un largo de ventaja sobre el san Fernando, luz 


EL “SENIOR FOUR” del Club Nacional de Regatas, que el 
día 11 del actual, en, las aguas del rio Luján, lograra Un con 
sagratorio triunfo al adjudicarse por vez Primera en la. histo- 
ria deportiva de la institución, el más cotizado y deseado trofeo 
del remo argentino; la Copa “América”. La tripulación fue 
integrada, de izquierda a derecha, por N* 1 Jorge U. Lezica, 
2 Carlos Yutronich, timonel Julia C. Fatto, N* 3 Juan 1 
Cavalli y stroke Angel R. Esperón 


Di 


ica Decorativa, de la Universidad del Trabajo, despiden al escultor José 
Moni, que se acoge a la jubilacion, 


Loxzos invisibles que atraen.. 
personalidad y buen gusto 
Loción No 5 de Jouvenel el 
perfume que usan Ella y El 
tiene personalidad y buen qus- 


to poreso atrae, poreso ll 


AN QUE USAN ELLA Y El 


CEREMONIA de toma de posesion de cargos de los nuevos miembros del Directorio del 1, de Jubilaciones 


KECEPCION en la residencia presidencial, ofrecida por el 

Presidente de la República, Dr. Juan J. Amézaga y Sra, Celia 

Alvarez Mouliá de Amézaga, a los miembros del Cuerpo 

plomático. Aparecen en esta nota un grupo de distinguidas 

damas, y en la otra el Dr. Amézaga con los Sres. Ministros 

Don José Serrato Don Tomás Berreta y personalidades 
diplomáticas 


EN los últimos días del mes de octubre, 


de Reserva de 
do de 


SIMULANDO 


UN DESEMBARCO. La Infantería se lanza 
primer objetivo, 


el Centro de Instrucción para Oficiales 


Infantería realizó un perío- 
maniobras en las inmediaciones del 


balneario “La Floresta”. 
Las presentes notas gráficas dan idea de 


la actividad cumplida por los 


¿hn 


EL JEFE DEL CENTRO DE 
cargo la dirección de los distintos ejercicios. De 
Bertin y Herrera; teniente coronel Banco; y capitanes Onetti 


APOYADOS FUERTEMENT 


1lumnos del 


INSTRLU CCION, y 


los oficiales que tuvieron a su 
izquierda a derecha: capitanes 


a la conquista del 


E POR EL FUEGO REAL DE MORTEROS, AMETRA LLAD 


SOLIDAMENTE - DEF 


y Leone. 


PASARELA que fué origen del puente que actualmente se construye sobre el arroyo 


Sarandi del Plata, por elementos del 


ORAS PESADAS 
ENDIDA 


EL Sr. MINISTRO DE DEFENSA NACIONAL, y 
preseucian desde la Rambla de Costa Azul, 


Ejército a iniciativa q 
Blanco. 


tariamente se 


duarán como Alféreces de Reserva, 
primeros que egresan del Centro de 
trucción después de realizar un curso de 
tres años. 


Y LIVIANAS, LOS INFANTES ATACAN UN 


otras autoridades del 
los ejercicios que realizaron los alumnos. 


el teniente coronel 


MANIOBRAS DEFIN DE CURSO. PI 


citado Centro, cludadanos todos que volun- 


capacitan para 
de la Democracia, 29 de lo 


A POSICION 


Ejercito, 


la defensa 
s cuales se'gra: 


7) Del qe sen Coneaiios Mundial 


CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 


“JOYAS 


Sarandi 66! Av. 18 de Julio 955 - Av. 18 de Julio 1271 Av. 18 de Julio 913 


25 de Mayo 513-515 - Sarandí 632 


gich 
| 


? A. REVELLO € Cía. perio, 


( pr Of , 
Joye ala JFams 
“98 de ) 429 


MONTEVIDEO 


| 
y 
5 
Í 
Ñ 
A E AT — 
ANTE El MONUMENTO al Barón de Rio Branco, lod dos ministros uruguayos riaden INSTANTE SOLEMNE en que es izada la gran bandera brasilena, donada por lox re 
un homenaje, Sidentes uruguayos de la ciudad 
>. 
y % V 
FESTEJOS DEL CENTENARIO DE URUGUAYANA ES 
iS 
) mediadcs del pasado mes de octubre + gen . 3 
A realizaron en la ciudad brasileña El Ministro de Obras Públicas, Sr. Ton Y 
3 Ber 1, qu imbién asistió :eren 
iguayana, fiestas que adquirierc 
illantez, celebrándose el primer centena nas a ntenario da Urniguayana, ge 1 
o de su fundación. Entre los actos cumpli E O E del puenie sobre el 
Jos figuró una exposición ganadería, ha en y 2 Artigc S ray, o.” 
ndo sido invit presenciarla los s 9sa obra que el S Pre ente de la R 
Ministros Ganadaría de la cuen pública del Brasil, Dr Grel úlo Vargas 
lel Plata, quienes realiz Al lo prestigiar autorizando al _Intervent 
mute rá rcará rumbos leral a tomarla a su cargo. El Gobier 
pa E Pd y E > 5 E del Uruguay ha destinado esa tras 
E 1 Ss to ] q lent nstrucción la sumu de treacien 
( : Y Fe : nil pe 
a > soluciones de Ae a ella ao as de esta página ofreten alg 
ambi >: tónico fin de estudiar "05 aspec gráficos de los festejos reali 
lemas y necesidades del moment zados en esa memorable fecha 


“4. TERMINAR LA REUNION 


celebrada por los ministros de Agricultura de Argen- 
tina, Brasil, 


Paraguay y Uruguay, en la ciudad de Uruguayana. En la foto aparecen el 
ministro uruguayo, Ing. González Vidart; el ministro argentino, Gral, Misson: el jefe 
militar brasileño de la región; el ministro del Brasil, Dr. Apolonio Salles, y el ministro 

paraguayo, Dr, Plate, rodeados por sus asesores lécnicos, 


VISTA AEREA de la ciudad fronteriza de Uruguayana, en la que se realizaron estos NINOS BRASILEÑOS de las escuelas publicas, llevando las banderas de todas La 
actos en la fecha conmemorativa del primer centenario de su fundación. públicas americanas, encabezaron el desfile. 
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eL OLOR | 
EN LAS AXILAS | 


Y LOS PERJUICIOS 
DE LA TRANSPIRACION 
1, Previene el 


transpiración y las man 
en los tejidos 


2, Protege a las camisas de las 


roturas provocadas por la 


Eroma bguido 
MALVALOC 


ALISA LAS ARRUGAS 
EN CINCO MINUTOS 


Distribuidor 


J. NAVARRO 


FLORIDA 1544 
Tel. 8-86-68 


Rejuvenece, tonifica y embellece la piel 
PRECIO DEL FRASCO $2.00 
En todas las Perfumerías y Farmacias 


olor ácido de la 


Av.18 oe JULIO 1022 


FRENTE DIAGONAL AGRACIADA transpiración axilar 


1d 3, Se aplica en men 
FORNIO 2 C medio minut 


TENPZIND 


Optica MEIDER Y FORNIO- 
ANDRES 


sa, que desaparece íntegra 


03) en la piel 
Un poquito de Arrid rinde mu- 


chísimo. Compre el nuevo pote 
gigante a $ 2.50. Es más eco- 


nomico 


'ARRID«.;.. 
; po A Cxquisita en 


ENREDADO 


alra clivo... 


luezo de un día en 
iS 
plena naturaleza 


Deslumbradoraen su belle- 
za, rinde su tributo a la 
naturaleza: sol, aire y mar! 
Luego lucirá en los salones 
cual rutilante joya, y su cutis 
tendrá la contextura de las 
sedas... Es que ella sabe 
apreciar la benéfica acción 
de Crema Hinds, protectora 

v embelle- 


6d Mk | 
. CLUYO A EL EN SU FURIA HOM DA, | 


- > 7 4 NO TUVO MAS REMEDIO ¿UE ENTRAR 
EN ACCION, LEVANT SALA mMU- 


CHACHA EN PESO Y ATRAVESO 
LA PLAZA CORRIENDO 


j , 1 cedora, que 


aplaca que- 


maduras « 


lragz AN NO QUERIA VERSE ENVUELTO EN LOS LIOS DEESTA 
GENTE, PERO EL PUERÍA AMPARAR A LA ATERRORIZA” 
¡DA MUCHACHA, . ASI QUE CUANDO LA MULTITUD LO 1N- 


ENTONCES COMO POR ARTE MÁGICO 
APARECIERON HOMBRES ARMADOS 
A CADA SALIDA DE LA PLAZA PARA 


TARZAN SE DIRIGIO A UN LINEA 
CERCANA DE EDIFICIOS PARA 


Ye irritaciones y 
PA ¿e restituye a la 
y) tez su tersu- 

/ ra y belleza 


Adóptela! 


ASCENDER A UNO Y ESCAPAR 
a, 


BLOQUEARLE EL PASO A TARZAN. POR ENCIMA DE LOS TECHOS. 


PERO AHORA LA MU- | 
EA QUE ENCA- 
EZABA EL GRU- 
PO COMENZO A | 
VOCEAR ORDENES. | 


EN ESO LAMUCHACHA(0-| 


EJEAR EN | 


PETO Y OBEDIENCIA 
TERMINANDO POR 
| SEGARSE. 


NVRA USTED ES COM- 
PLICE. | 


ze LE REZONGO TA 'ZAN; “YO NO 


E | y 
8x0 ESTOY, LRAT AN O DESAL No | - Ñ 
SPED E Sus E M.-> y 
fE0_D EMIGOS, SEAN | e 


A] [Sus LABIOS SE CONTRAJERON Y CONTINUO 
“AHORA CUMPLAN MIS ORDENES Y ELNA PRON- 
TO ESTARA ENNUES- 

PODER Ro : 


En 3 
tamanos 
desde $ 0.50 | 


ER 9 mA A al 
OS E oe NER o 


ELLOS Se VOLVIQ' 3 
QUIEN LOS DIRIGÍA... 


CREMA 


de miel y almendras 
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HACEM 
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MATEMOS AELNA!' MPLA 

REPLICO NYRÁ- E ps 0 - > ós 
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rash 
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